
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Déjame ser tu aliado

         SERIE

            El precio del destino 1

         Alexia Moya Velázquez

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			Capítulo 1

			1833, Zaragoza

			Bajo la cálida luz de los candelabros, el conde de Orgaz parecía francamente aburrido. Sonreía como quien se ampara tras una armadura: elegante, impenetrable, eficaz. Su linaje, sus estrechos lazos con la realeza y su viudedad lo convertían en un partido deseable. Pero si las jóvenes casaderas supieran lo bien que vestía su disfraz, lo mirarían con menos devoción.

			Los guantes de cabritilla blanca escondían sus ásperas palmas y sus nudillos de hierro; el lamido de una bala en su cuello latía bajo el cravat de color marfil. Por lo demás, lucía impecable: figura de nobleza y mentira.

			Saboreó el jerez, sin prisa, mientras examinaba la sala con aparente desgana.

			Las faldas oscilaban al compás de la Sinfonía en re mayor de Arriaga, el rumor de las voces se entremezclaba con el tintineo de las copas y Cristóbal lo observaba todo.

			Miradas, gestos, notas ocultas bajo el puño.

			Allí, entre espejos y terciopelos, se condensaban secretos que no deseaban ser revelados. Para eso había convocado un gran baile. Para descubrir a los que financiaban al falso rey, Carlos V, y que aún se negaban a aceptar a una mujer como heredera.

			Muchos caerían.

			Todos los que osaran desafiarla.

			A ella. A la reina. Y a su hija, Isabel.

			Estaría más atento a esa causa si unas risitas socarronas no amenazaran con romper el tejido de los violines. Cerca del balcón, donde el olor a rosas del jardín se colaba con la brisa, dos jóvenes reían con descaro. Una era Inés, la hermana del barón de Iborte: chispeante de malicia. E Isabel, de largo pelo negro, sonreía, cómplice. Esas dos precipitaban el desorden del tablero, y él, que lo veía con más claridad que nadie, se obligaba a esperar.

			—Últimamente estás muy serio —observó Gastón Rubiales, su socio, confidente y hermano en todo menos de sangre.

			Cristóbal le dio vueltas a la copa sin apartar la vista de Inés. Ella, con un tacón dentro y otro fuera, parecía disfrutar de su pequeño reino. Sus pendientes destellaban con cada carcajada, pero a él no lo engañaba.

			—¡Brindemos! —interrumpió un caballero, a su lado.

			

			Las copas se alzaron con un gesto elegante. El conde y su amigo se sumaron al brindis.

			—¿Qué es exactamente lo que estamos festejando? —interrumpió un pelirrojo en un tono agudo.

			—Por el amor de Dios, Giraldeli, no venga usted a aguar la fiesta... —pidió uno de los allí presentes.

			Una oleada de risas recorrió el círculo de caballeros.

			—Reíd mientras podáis. ¡Pronto no os quedará nada! —gruñó el pelirrojo, antes de que se lo llevaran al jardín.

			Cristóbal miró con complicidad a su socio. Ambos sabían que los rumores de expropiaciones y ventas forzadas para financiar los intereses del país inquietaban a la vieja aristocracia. Y cuando hay miedo, hay errores.

			—Una velada entretenida —comentó Rubiales, divertido.

			Le señaló con la barbilla el centro de la sala: un muchacho tropezó consigo mismo, sin perder de vista el arco que presidía el balcón.

			«Ni siquiera es medianoche», pensó Cristóbal con disgusto. Vio justo a tiempo cómo Inés alzaba la vista hacia la luna, nerviosa. Lo había visto. Sabía que ese joven iba a plantarse frente a ella.

			—Estás rígido como un palo —observó su socio con una media sonrisa.

			Cristóbal se mojó los labios con la copa, como si así lograra relajarse. No tenía ningún motivo para estar tan tenso. Pero lo estaba.

			Volvía a distraerse.

			Isabel, la amiga, le dio un toquecito en el brazo a Inés y le señaló al muchacho. La otra dejó caer los párpados, contenida.

			—La estupidez tiene su ritmo, y hoy lleva compás —murmuró el conde, pensativo.

			Rubiales se atragantó y ahogó una carcajada.

			—¿Cuántos van?

			El pretendiente regresó por donde había venido, avergonzado y con el gesto roto.

			—Cuatro —respondió el conde, lacónico.

			Inés abrió el abanico, conteniendo una risita tras él.

			—Es como miel para las moscas —murmuró Rubiales.

			—O como pólvora húmeda —murmuró el conde—. Parece inofensiva, hasta que prende.

			Gastón curvó los labios. Cristóbal estaba pendiente de ella como para llevar el recuento. Interesante.

			—Algo tramas.

			Ella era una distracción. De larga melena rubia y ojos dorados, vestía un atuendo diseñado para subrayar su pecho y afilar su cintura. Su piel era tersa, sin rastro de manchas. Y su sonrisa, una inocencia fingida. Al conde no le extrañaba que más de uno fantaseara con ella. Pese a haberse convertido en una mujer preciosa, seguía pareciéndole una criatura impetuosa. Solo la vigilaba a petición de su hermano.

			—Iborte me ha pedido un favor...

			El rubio aguardó a una explicación más extensa. Al cabo de un rato, comprendió que no se la iba a dar. Tampoco la precisaba. Cristóbal había estado toda la noche distraído..., observándola.

			

			—Ofrécele un baile.

			Cristóbal le lanzó una mirada escéptica. Gastón esbozó una sonrisa radiante.

			—Solo digo que espera conocer a su futuro marido. A algún desgraciado corto de miras. Ese insensato no está tan lejos como imaginas —siguió Rubiales—. Las mezquinas siempre me han atraído.

			El conde captó el brillo en sus ojos y lo vio alejarse hacia ellas. Ni siquiera sabía de qué se trataba ese favor que le hacía a Iborte y aun así estaba dispuesto a echarle una mano. Su lealtad era inquebrantable.

			Relajó los hombros.

			Muy desgraciado y corto de miras tenía que ser para exponerse a una humillación pública, pero Gastón poco encajaba con ese perfil. Y si se había lanzado era porque las emociones fuertes lo hacían sentirse vivo.

			Contempló la escena con interés.

			En cuanto Inés lo vio acercarse, dio un paso atrás, acorralada. No obstante, Isabel la tenía sujeta del brazo y ocurrió lo que Cristóbal debió suponer que pasaría: Inés empujó con la cadera a su amiga, que salió disparada a un lado. Rubiales sujetó por los codos a la morena a tiempo, e Inés se alejó en busca de dos refrescos para reparar su torpeza.

			Refrescos que jamás llegaron.

			El conde dejó su copa sobre la bandeja de un sirviente. Ya no sonreía. Su mirada se había ensombrecido.

			—Conde de Orgaz. —Lo interceptó una voz suave.

			Bajó la vista hacia unos ojos azul topacio.

			—Marquesa de Corres —la saludó con una reverencia.

			A veces valía la pena desviarse de su deber para sucumbir al placer. Le besó los nudillos. Un beso cargado de disculpa, porque nada querría más que seducirla.

			—Está usted deslumbrante...

			La marquesa abrió el abanico, acalorada. Y él se alejó, con la mandíbula tensa, antes de que fuera demasiado tarde.

		

	
		
			Capítulo 2

			La aparición del galán rubio encendió su irritación. Inés dudó en volver. Se mordió el labio inferior al recordar a su amiga a merced de un enjambre, pero una luz en el pasillo la atrajo como una polilla a la llama.

			Asomó la cabeza en una estancia y se sumergió en el olor espeso a cuero y cera derretida. Ante ella se abría una biblioteca imponente: una escalera con ruedas alcanzaba el techo, también había un sillón mullido, un escritorio de caoba y un biombo decorado con hojas verdes, que ocultaba una puerta encajada entre estanterías. Su hermano no estaría escondido allí, pero no pensaba dejar de buscarlo. Al escuchar un rumor tras la puerta secreta, acercó la oreja.

			

			—Soy de las pocas mujeres de este reino que pueden presumir de autoridad —ronroneó una voz femenina, fría pese a lo dulce que sonaba—. Los títulos nobiliarios os hacen creer que sois distinguidos; ya me dirás qué mérito tiene haberlos heredado —soltó un suspiro dramático—. No tengo la necesidad de hacerte ningún favor.

			Vehemente y afilada como una navaja.

			Inés tuvo curiosidad por saber quién era ella. Aguardó la réplica con expectación.

			—Los hombres hacéis esa clase de estúpidas promesas —siguió la mujer—. Lo quiero todo de golpe. No quiero particiones de ningún tipo.

			—Bien —respondió una voz masculina—. Fije el precio que hemos acordado y zanjemos el asunto.

			La muchacha pegó la oreja. Ansiosa. ¿Mario? ¿O era una voz que se asemejaba a la de él?

			—Quiero un tercio adicional, solo por ser tú, y no es negociable —musitó la mujer, que parecía sonreír a través del timbre de su voz.

			—Señora Ortiz, tenga la certeza de que no volveré a acudir a usted si tanto le desagrada que lo haya hecho con todas mis nobles intenciones.

			—A saber cuántos vástagos ilegítimos habrás engendrado... 

			Una pausa; la tensión arañó la puerta de los secretos.

			—Vaya, vaya... —murmuró la mujer con asombro—. Dicen que el amor lo cambia todo... Veo que la baronesa ha disipado ese fuego tuyo.

			Los pasos se dirigieron hacia Inés, que experimentó la necesidad de moverse, de abandonar el lugar y regresar al baile como si nada hubiera sucedido. Pero una parte de sí misma quería ver el semblante de su hermano, mirarlo a los ojos y saber qué estaba pasando.

			La manilla giró con un clic apenas audible, lo suficiente para helarle la sangre.

			—Espera —interrumpió la voz de Mario con urgencia—. Dame tu palabra de que serás discreta.

			La manija volvió a su posición original de golpe, como si la hubieran soltado sin acompañamiento. La voz de la mujer sonó más clara ahora que estaba justo detrás.

			—Doña Duarte puede estar segura de...

			Unos golpes en la puerta de entrada alarmaron a Inés.

			No esperó a ver quién era ni qué quería: se escondió bajo la mesa. Se presionó la boca con la palma de una mano, conteniendo su acelerada respiración. Y aguardó, con un remolino de dudas revolviéndole las entrañas.

			Unos pasos lentos y firmes, amortiguados por la alfombra, cruzaron la estancia. Una pausa. El suspiro de un cojín, deshinchándose. Ella quiso gemir de desesperación. De no haberse escondido, habría alegado que se había perdido. Ahora nadie la creería. Y, por añadidura, se desataría el caos si se sabía que el mismísimo barón de Iborte había roto la convención y la pulcritud de lo que se esperaba de un hombre casado.

			La puerta secreta se abrió. E Inés empezó a marearse.

			

			—Te había pedido un favor. —La voz de Mario sonó fatigada.

			La respuesta del caballero dejó perpleja a la pequeña espía.

			—¿Una copa?

			Se oyeron unos pasos furiosos dirigirse al pasillo. Los de Mario. La puerta se cerró de un golpe tras él.

			Una gota fría se deslizó por los omóplatos de la muchacha.

			***

			Iborte se había ido, furioso, tras su hermana, sin saber que la tenía a su lado. Cristóbal descansó la vista en la mujer apoyada contra el marco.

			—Yo sí quiero esa copa —ronroneó la rubia.

			Su melena caía en bucles, enmarcando un rostro alargado, con unos pómulos prominentes y unos labios de color carmín que le recordaban las veces que recorrieron la forma en V de su abdomen.

			Sorbió de la copa antes de ofrecérsela.

			—Toda tuya.

			—Qué descortés... —murmuró Verónica, entrecerrando los párpados.

			Ella cogió la copa. Le dio la vuelta y apoyó los labios en el borde por donde él había bebido. Dejó una huella en el cristal y le sonrió.

			—¿Quieres poseerme, cariño? —añadió, al ver que su mirada se endurecía—. Te noto estresado...

			Alargó una mano con la intención de tocarle el pecho, pero él desvió el gesto.

			—¿Te parece que esté excitado?

			Verónica dirigió una rápida mirada cuesta abajo y chasqueó la lengua con decepción.

			—Yo que tú me preguntaría cómo vas a agradecerme que haya accedido a hacerle un favor. —Dejó la copa en el escritorio, y luego se giró hacia él con una sonrisa encantadora—. Tengo toda la noche para levantártela.

			El hastío lo sacudió. Era una de las mujeres más empoderadas que conocía: cuando la necesitaban, la llamaban, y ella solventaba muchos males que acaecían, especialmente a las damas de la Corte. La habría admirado, si no la gobernara el diablo.

			Bajó la vista hacia el trozo de tela que se asomaba por debajo de la mesa.

			Si Verónica la descubría, podía meterse en problemas, y su vieja y posesiva amante no tenía intención de regresar al salón.

			—Hablemos dentro.

			Verónica vaciló. Había percibido una chispa de preocupación en él y siguió el recorrido de su mirada en busca de respuestas. Para su sorpresa, una joven, con un vestido nebuloso, los escuchaba a escondidas. Las pupilas se le dilataron. «Lo sabe», pensó, y clavó las uñas en la superficie de la mesa. ¿Por qué la encubría? ¿Por qué estaba ella allí?

			Sus cavilaciones se interrumpieron. Él le alzó la barbilla y se inclinó a su altura. Su corazón latió esperanzado al recibir su boca sobre la suya. Lo había añorado tanto que su cuerpo se apretó contra el de él de manera instintiva. No era tan tonta como para creer que la había besado porque realmente sintiera el impulso de hacerlo. Lo deseaba. Y por fin él se dignaba a tocarla. Él la empujó detrás del muro y trató de cerrar la puerta, sin éxito.

			

			Cuando la estancia quedó vacía, Inés aguardó a incorporarse. Apenas había entendido la conversación entre ambos, ni había hecho el esfuerzo de descifrarla más allá de lo que intuía que pretendían hacer.

			Un sonido gutural frenó su huida.

			Dios la ponía a prueba, y carecía de voluntad para resistirse.

			Apoyó una mano en la pared y se inclinó hacia la ranura.

			Una dama rubia gemía con fuerza. La vio sentada en el borde de una mesa. En una reliquia del siglo pasado. Los lazos estaban deshechos; y las enaguas de volantes, por el suelo. Tenía las piernas al desnudo y apretaba las rodillas en torno a la cadera del caballero. Él mantenía la faz oculta en su cuello. Movía las caderas en un vaivén perturbador, con los pantalones bajados. Con el trasero al descubierto. Con un hoyuelo a cada lado.

			Un escalofrío recorrió su espina dorsal.

			¿Qué habría ocurrido entre su hermano y esa mujer antes de que comenzaran a discutir?

			La duda le secó la boca.

			Nada le impedía pensar mal de Mario. Por si fuera poco, doña Luisa Duarte estaba implicada. Ni más ni menos que la mejor amiga de su cuñada.

			Tenía que tratarse de un malentendido.

			La rubia clavó los ojos en ella, elevó las comisuras de los labios y emitió un gemido más agudo, sin dejar de mirarla.

			Inés se agitó, entre la repulsión y el temor, y salió corriendo.

			Verónica deslizó las manos por el pelo del conde mientras él gruñía. Estaba más tranquila ahora que sabía quién era la fisgona: la engreída, estúpida y cruel hermana de Iborte.

			Una mano se cerró en torno a su garganta. Los dedos apretaron como cizallas de acero. Verónica dio un respingo ante la asfixia y se encontró con la mirada apática del conde.

			—A esa no le toques ni un pelo.

			Sintió como si un cuchillo la atravesara. La oscuridad en él la quebró, y cuando aflojó el agarre, un veneno dulce fluyó por sus venas. La quería a ella. A la que ya no solo era la engreída, estúpida y cruel hermana de Iborte. Y la quería de la única manera que podía satisfacerla.

		

	
		
			Capítulo 3

			

			Diez meses después

			Mario tenía un espíritu innovador. Había levantado una fábrica de papel de fumar junto a su socio, don Jiménez. Y contemplaba abrir otra a las afueras de la capital. Pero desde que Inés se había marchado, los balances y las cuentas de su herencia lo volvían loco.

			Los cambios habían sido abruptos: Luisa Duarte había abandonado la ciudad, el conde había estado desaparecido, y Ana, su esposa, lo culpaba de haber desatendido a Inés.

			—¿Cómo es posible que no quiera volver?

			Alzó la vista hacia el conde. No tenía derecho a molestarlo con sus asuntos, y menos aún sabiendo que acababa de volver de Francia.

			—Una observación, por favor.

			Orgaz estaba sentado frente al escritorio. La luz de un candelabro se reflejaba en su cabello azabache.

			—Te la hice antes de que la mandaras al campo —replicó con frialdad.

			Relacionar la marcha de Luisa Duarte con el extraño comportamiento de Inés era más una cuestión de voluntad que de miras. Iborte no tenía ni lo uno ni lo otro.

			—No iba a dejar que azotara a otro caballero con una copa —se defendió Mario, destapando una botella de cristal con un sonido de succión—. ¿Qué iban a saber esos cabrones lo que les deparaba?

			Cristóbal estaba al corriente. Ana le confesó en secreto que intentaron llevársela al jardín.

			—Ese peso lo llevo aquí. —Mario se señaló el corazón con el pulgar—. Aceptar al barón de Fuenlabrada habría disipado todos los rumores, pero es testaruda y no hay quien la saque de esa idea romántica de querer casarse con alguien de su agrado. ¿Cómo voy a convencerla de que vuelva? ¡Si ni siquiera la entiendo!

			Cristóbal ladeó la cabeza hacia la vela, que se iba consumiendo poco a poco.

			—Tu mujer la necesita.

			—Lo sé —admitió Mario, reflexivo, sirviéndose un trago—. Sobre todo ahora que está encinta y sin Luisa Duarte para consolarla. Se han esfumado las personas más cercanas a ella. Naturalmente, las echa en falta. Eso puedo entenderlo. ¡Sabe Dios que he hecho lo que he podido! —Se inclinó hacia delante, observando ausente a su amigo—. ¿Sabes qué pienso? Mi hermana ha cambiado tanto que me atrevería a sugerir que hay aspectos de su vida que podrían no estar completamente al alcance de mi conocimiento. Puede que sus amistades no solo sean amistades.

			El conde habría podido apagar todas las velas de la casa con un parpadeo de incredulidad.

			—¿Quién me dice a mí que no ha tenido amantes? ¿Por qué iba a casarse si ya es toda una mujer?

			Golpeó la mesa al caer en la cuenta de un matiz.

			—¡Está preñada! ¡Por eso no quiere volver!

			Cristóbal arrugó ligeramente la nariz ante el desconcierto. Mario sonreía, arrogante, como si hubiera hecho un gran descubrimiento. Bebió un trago y chasqueó la lengua con satisfacción.

			—Será mejor que Ana no lo sepa...

			

			—Manda a un doctor que lo certifique —sugirió el conde, con un brillo peligroso en los ojos—. Si tan seguro estás...

			—No debe enterarse nadie. —Hizo aspavientos con la mano, restándole importancia—. Esto quedará entre ella, tú y yo.

			Un silencio cargado de significado los envolvió.

			—Tu mujer tiene razón en una cosa —murmuró Orgaz.

			Mario esperó a que continuara.

			—No debemos darle la espalda a la familia.

			Una punzada de culpa lo hizo carraspear.

			—No lo hago. Pero a veces pienso que Inés sabe algo... de lo que ocurrió con Duarte. Suposiciones mías. —Sonrió con cierta lástima—. Los aires de por allí la habrán cambiado.

			El conde lo observó. Más de medio año ciego. A voluntad.

			—Lo sabe.

			Mario se removió con inquietud en la silla.

			—¿Qué sabe?

			Cristóbal regresó mentalmente a la noche del baile. Mirar por la ranura le salió caro a esa muchacha.

			—Se escondió bajo la mesa de la biblioteca. Y ató cabos. Luisa Duarte. La nombrasteis en algún momento.

			Mario trató de no ponerse nervioso. Recordó la expresión descompuesta de Ana, enterándose de que su amiga se había ido sin decirle nada.

			—Visitó a Luisa y coincidió con Verónica.

			Mario estaba atónito. Ana le había pedido que atendiera a Inés porque, según ella, tenía mucho que decirle. Pero no lo hizo.

			—Creyó que tenías un romance con Duarte.

			La voz de Cristóbal le llegaba como un eco.

			—Eso no es todo —siguió Orgaz, con tranquilidad—. Verónica le dijo que era tu amante.

			Mario sintió la garganta seca. Se bebió el contenido del vaso y lo dejó en la mesa con un golpe seco. El tintero cayó de lado. Un líquido oscuro se desparramó sobre el libro de los balances.

			—No me lo dijiste. —Se señaló a sí mismo con énfasis— ¡A mí! ¡Joder, Orgaz! ¡¿Por qué?!

			Cristóbal no estaba para dramatismos. Silencio. Eso fue todo.

			El barón quiso estamparle un puñetazo, pero como no tenía ninguna posibilidad de darle, descartó la idea sabiamente.

			—Diablos...

			Temía que Inés pusiera en peligro su matrimonio. Y no la deseaba de vuelta. No obstante, la había convertido en una mártir, sin darse cuenta.

			—No te vayas —pidió Mario, entre balbuceos—. Un momento, por favor. Sí..., yo... —Se pasó las manos por el pelo—. Necesito tu ayuda.

			El conde ya se había incorporado. Verónica era la artífice de los rumores. Él logró detenerlos, pero el daño ya estaba hecho. Si Mario descubría la verdad, podría enviar a su mujer a Francia a la mañana siguiente. Ambos sabían lo que Verónica era capaz de hacer.

			

			—No puedo tenerla en casa —balbuceó el barón—. No puedo vigilarla a todas horas. ¿Qué hago? ¿La dejo allí, con una viuda, o la encierro bajo llave?

			Cristóbal pensó en Ana, regordeta y dulce, hablando de Inés como si fuera una hermana a la que añoraba. Cedió por ella.

			—En el terreno de la doma está la mansión que uso como casa de verano —dijo, tras una pausa—. Está a una hora de aquí. En julio vendrán mis hermanos a ocuparla. Tienes casi un año para arreglarlo.

			Mario asintió con alivio, pero enseguida palideció. Esa casa le pesaba a Orgaz como una lápida y acababa de cedérsela, a pesar de todo.

			—Espera...

			El conde se alejaba.

			—Ahora estamos en paz.

		

	
		
			Capítulo 4

			«Quienes sean los amos de la mansión tienen un gusto exquisito», pensó Inés.

			Dos sirvientas habían vertido agua humeante en la bañera; se ofrecieron a enjabonarle el cuerpo y a desenredarle el pelo, pero Inés rehusó la ayuda. Durante los meses que pasó con su tía, se bañó en una única ocasión. Nada de enaguas ni de pololos. El agua siempre estaba fría y los cuidados eran modestos. La humildad con la que vivió amansó sus caprichos.

			Su tía le había comentado la importancia de cerrar lo que se había quedado abierto, y fue gracias a ella que emprendió el viaje de vuelta tras recibir la nota de su hermano.

			Se sumergió en el agua hasta el cuello y soltó un suspiro de placer.

			Pensar en Ana se había convertido en su motivación durante el interminable bamboleo del carruaje, y había deseado con ansias cruzar el umbral de la que había sido su casa, hasta que cayó en la cuenta de que su hermano tenía otros planes.

			La mansión, cuyos techos empujaban las nubes como si quisieran abrirse paso en el cielo, era propiedad de un conde. Se había sentido como una reina al subir aquellas escaleras en forma de caracol, que envolvían una majestuosa lámpara que caía del techo. ¿Para qué iba a disgustarse si en unas horas se reuniría con su cuñada?

			Al apoyar la cabeza en el borde, contempló el mural pintado en el techo: una mujer con una diadema sostenía una manzana en la mano en el jardín del edén.

			Se relajó con el vapor del agua.

			

			A solas, una podía permitirse el lujo de hacer lo que quisiera. Las pinturas no se iban de la boca, ¿verdad?

			Los rizos del pubis se enroscaron en sus dedos y, con la otra mano, rozó un pezón que se endureció en cuestión de segundos. Con cada caricia, los jadeos se intensificaban, y tuvo que morderse el labio inferior para acallarse a sí misma y que las doncellas no la oyeran, si aguardaban al otro lado de la puerta. Un recuerdo intruso perforó su deseo: las caderas de un hombre, los gemidos de una mujer, la pasión de un encuentro prohibido.

			Soltó un gritito de frustración y se sumergió bajo el agua unos segundos. Después, pidió a Juana que la asistiera, no solo por conversar. Necesitaba borrar esa imagen de la cabeza.

			—Ahora empieza a oscurecer y le recomiendo que no salga de la alcoba —explicó la doncella—. La casa tiene formas que no muestra durante el día.

			—¿Las paredes cambian de lugar? —preguntó con expectación.

			Juana soltó una risita.

			—No, por supuesto. Si necesita algo, recuerde que estoy aquí para usted.

			—¿Y si el fantasma me encuentra?

			—Pues... —empezó Juana, confundida.

			—¿Y si estuviera ahora aquí? —inquirió, mirando por encima del hombro de la doncella como si hubiese alguien más en la habitación.

			Juana contuvo el gesto de mirar hacia atrás. Al ver que a la señorita le brillaban los ojos con malicia, supo que bromeaba. Aun así, le llevó unos segundos quitarse la sensación de que unos ojos se le habían clavado en la nuca.

			—Puede estar segura de que no los hay.

			—Está bien —concedió Inés entre risitas.

			Juana procedió a retirarse.

			Inés tenía curiosidad por la casa. Algunas paredes conservaban la huella de cuadros retirados. Las manchas, de un tamaño tan grande como una persona, la intrigaban. Una duda la llevó a otra, y se preguntó qué eventualidad hizo que la casa quedara huérfana de su pasado. Había rincones que no querían que visitara. La doncella le sugirió que, a menos que supiera tocar el piano con exquisitez, se abstuviera de quitarle la tela que lo envolvía. Inés no habría osado corromper con sus dedos torpes un instrumento tan hermoso. Solo Ana podría hacerlo: su talento era un regalo para quienes tenían el privilegio de presenciar cómo obraba la magia. No avanzó más allá de la primera página del libro que eligió al azar en la biblioteca: la emoción por reencontrarse con ella lo ocupaba todo.

		

	
		
			Capítulo 5

			

			Juana tenía entendido que los hermanos Iborte no se llevaban bien. El barón, un hombre bien parecido, de rasgos similares a los de la señorita, aguardaba en la salita de lectura desde las diez de la mañana. Tras su larga espera, la doncella entró en la alcoba y corrió las cortinas, arrojando luz a la cama.

			—El barón de Iborte ha venido a verla. La espera en la salita.

			Inés soltó un sonoro suspiro de placer. Había descansado tan bien que deseaba quedarse un rato más, pero las ganas de ver a su cuñada la hicieron incorporarse.

			Encontró a Mario apoyado en la pared, con los brazos cruzados y la mirada apagada. Al cerrar la puerta, él se irguió.

			Inés inclinó la cabeza a modo de saludo; él se lo devolvió.

			—Habrán merecido la pena esas horas de descanso —murmuró él, conteniendo el reproche—. Toma asiento.

			Inés se sentó con rigidez.

			—Nadie sabe que estás en la ciudad. Ni siquiera Ana.

			Ni un parpadeo. Ni un mohín de disgusto. El silencio lo inquietó.

			—¿Sabes quién estuvo detrás de todo? —preguntó ella, fría.

			Él inhaló, tratando de relajar la postura.

			—Ya no tienes que preocuparte de eso.

			—¿Y cuál es mi preocupación ahora?

			—Ninguna.

			—¿Y si me descubren en la propiedad de alguien que no conozco?

			Él quería presentarle a Orgaz con el propósito de que no le resultara violento encontrárselo por los alrededores. Su amigo no siempre estaba en la ciudad, pero cuando iba, disfrutaba de su mayor pasión.

			—En realidad, sí lo conoces —respondió, y le dio un nombre—. Es el conde de Orgaz.       —Ladeó la cabeza, a la espera de una señal significativa en su expresión—. Tal vez lo recuerdes...

			Inés no lo recordaba. Desconocía si era joven o viejo, rubio o canoso, si portaba lentes o un bastón con empuñadura dorada en forma de pico. O si la condesa llevaba anillos de oro en cada dedo y ropajes de seda provenientes de Oriente. Nada era tan real como la traición que vivió en el aquel baile en su propiedad.

			—Será temporal —se apresuró a decir Mario en cuanto su expresión se tornó amarga—. Hasta que estés dispuesta a hablar conmigo. Has malentendido algunas cosas.

			Ella enarcó las cejas con escepticismo.

			—¿También es un malentendido enviarme al otro lado del mundo?

			Él abrió la boca para replicar, pero la cerró con impotencia.

			—¿Es un malentendido encerrarme en esta... —trató de encontrar una palabra adecuada que describiera su nueva prisión, sin éxito, y masculló—: mansión?

			—¿Puedes, por favor, dejar de suponer que hago las cosas con la intención de menospreciarte?

			Ella apretó los labios con indignación. Él intentó hablar en un tono más suave:

			—Desde que le rompiste la nariz a un invitado y le cortaste la cara a otro, tu presencia en sociedad es violenta.

			—¿Debí pedirles cortésmente que se apartaran?

			

			Él frunció el ceño con ferocidad.

			—Hiciste bien.

			Ambos se miraron, sin mediar palabra.

			—Sabes que eso no tiene sentido —musitó ella, desconcertada.

			—Les habría partido las piernas yo mismo.

			Ella bajó la barbilla.

			—Hay muchas cosas que haría por ti —siguió él, con los dedos temblorosos.

			A ella se le encogió el corazón.

			—Recuerdo que te reías de mí cuando me caía del caballo. Me enfadaba y olvidaba las heridas, porque en lo único que pensaba era en lo odioso que eras. Ya no queda nada de esos dos niños. —Su voz se ensombreció—. Antes me lo confiabas todo.

			Mario dudó. Tras un incidente familiar, su hermana no volvió a montar a caballo. Siempre había sido protector, incluso de niños. Y no recordaba actuar así. No dijo nada al respecto por no meter la pata.

			—No me conviertas en tu enemigo.

			—Quiero ver a Ana —murmuró ella con los labios temblorosos—, y lo sabes. Y sé que te recuerdo la vergüenza que debiste pasar cuando se decía que una fulana tenía más dignidad que...

			—¿Vas a decirme que tú —interrumpió él, con brusquedad— no conoces las normas del juego? —No la dejó replicar—. Para mí habría sido mucho más fácil que contrajeras matrimonio.

			Ella se incorporó, se alisó la falda con calma y alzó el mentón con altivez.

			—Iré a ver a Ana por mis propios medios. Con tu permiso.

			Él quiso zarandearla para que entrara en razón.

			—Podrás verla, pero bajo mis términos. Vendré cada tres días. Y espero que recapacites.

			Inés perdió la compostura.

			—Maldito seas, Mario.

			Él anduvo a zancadas hacia la salida, arrastrando la furia tras de sí.

			—¿Señorita Inés? —llamó Juana, con timidez.

			Ella no respondió.

			—No ha comido nada desde ayer —insistió la doncella, al ver que estaba pálida—. ¿Le apetece sentarse a la mesa?

			Pero Inés salió corriendo, al percatarse de que pasarían días hasta el próximo encuentro con el barón. Se alzó el bordillo de la falda y bajó las escaleras a toda prisa, con la vista puesta en el caballo que Mario había espoleado.

			—¡Mario! —gritó, esperanzada.

			Entre el relincho y el golpeteo de los cascos, él no llegó a oírla. Se alejó por el camino de tierra, levantando una nube de polvo tras de sí.

			Un golpe de viento le revolvió la melena y se la apartó de un manotazo. Regresó, resignada, ajena a la mirada de un hombre desde las caballerizas.

			El conde acababa de desmontar y presenció la escena. Ese grito, esa furia entre los dos, fue suficiente para saber que el encuentro no había ido bien. Mario había planeado reunirlos a propósito. Pero, ante el fracaso, no tenía nada que hacer allí.

			Con calma, colocó el pie en el estribo y se impulsó de nuevo hacia arriba.

			

			Inés no había dejado de ser esa niña incomprendida que había crecido rodeada de hombres. Quizá, aquella rabia que ardía en sus ojos empezaría a apagarse al reencontrarse con Ana.

		

	
		
			Capítulo 6

			El barón de Iborte se preguntaba qué le depararía el Señor. Su hermana, ataviada con un traje verde oscuro y una trenza que caía sobre un hombro, bebía leche cuando notó su mirada.

			—Buenos días —saludó él.

			Ella dejó el vaso en la mesa.

			—Le he comentado a Juana que no he tenido ocasión de agradecerle al conde que te guarde el secreto.

			Mario sonrió con cinismo.

			—Y no la habrá. 

			—¿Puedo saber por qué?

			Mario no tuvo nuevas de Orgaz; para su alivio, debió de haberle surgido un contratiempo que le impidió acudir el día anterior.

			—Porque no es de tu incumbencia, querida hermana.

			Ella se puso en pie, arrastrando las patas de la silla al hacerlo. Él le lanzó una mirada de advertencia.

			—Ten la decencia de no estropear los muebles.

			—Vayamos al jardín.

			Él entrecerró los ojos con la misma fiereza que su hermana. Le ofreció el antebrazo, pese a que lo que de verdad quería era darle un golpecito en la coronilla. Ella vaciló antes de aceptarlo.

			El jardín confería una intimidad atrapante. Todas las miradas se dirigían hacia ella. Hacia una cúpula de piedra, que evocaba tiempos antiguos, y que el conde mandó a construir en honor a su esposa.

			—Me gustaría saber cómo está Ana.

			—Está... —se interrumpió—. Está a punto.

			El tono de voz que había empleado lo delataba.

			—¿Cuáles son los términos? —preguntó ella, cambiando de tema.

			La llevó en dirección a la cúpula, pasando por debajo de los árboles llorones.

			—No hablar del pasado, no hacer un comentario dañino e intentar animarla.

			

			Ella apartaba las ramas que caían como hilos de seda.

			—¿Por qué iba a intentar hacerle daño?

			—Porque sabes que, a través de ella, puedes hacérmelo a mí.

			Ella se detuvo.

			—¿Eso piensas que haré?

			Él la animó a seguir y, cuando se movió, le respondió:

			—Tengo fe en que las cosas irán a mejor.

			Pasaban por detrás de la cúpula cuando ella advirtió una balsa de agua bajo un puente de madera. A la mitad del arco, contempló los peces.

			—¿No es un lugar paradisíaco como para no vivir en él? —preguntó, sin levantar la vista.

			Él se apoyó en la barandilla de madera, con la cúpula a su espalda.

			—El agua facilita a los difuntos el camino a la eternidad.

			Ella se atrevió a mirarlo de reojo: parecía cargar con un saco de piedras a la espalda, con los hombros hundidos.

			—¿De dónde has sacado eso? —indagó con curiosidad.

			Él tardó en responder.

			—Del señor de esta mansión.

			Ella volvió a mirar el agua. Las nubes se reflejaban en su superficie. El cielo se oscurecía.

			—¿A quién ha perdido él?

			—Me sorprende que no lo hayas descubierto, con la facilidad que tienes para entrometerte en lo que no te atañe.

			El comentario la cogió de improvisto.

			—Pues no. No lo he intentado.

			—Habrás aprendido la lección.

			—¿Cómo dices?

			—No me hagas caso —se corrigió—. Dime si vas a cuidar a Ana.

			Ella lo obligó a mirarla a los ojos.

			—Si me quieres a tu lado, deja de presuponer que trataré de arruinaros —dijo mientras hacía un puño con la ropa de su hermano bajo los dedos—. Nunca lo he intentado.

			Él asintió, despacio.

			—¿Vas a ayudarla?

			Algo estaba pasando. Inés necesitaba averiguar qué era.

			—Sí —respondió, escueta.

			Él soltó el aire de golpe antes de explicárselo.

			—La partera cree que el bebé está mal colocado.

			Inés apartó la mirada; no quería ver cómo la luz desaparecía de sus ojos.

			—Al igual que tú, no entiende por qué te he metido aquí y se animará cuando te vea.

			Inés sacó la conclusión de que su hermano la había informado de su regreso.

			—¿Estás preparada para verla?

			Inés alzó la vista hacia él.

			—Quiero verla todos los días y todas las tardes.

			Él negó con la cabeza.

			—Es demasiado arriesgado —dijo antes de pensarlo y se arrepintió.

			

			—¿Arriesgado?

			—No confío en ti —masculló él, con frialdad—. Y no estarás sola en presencia de mi mujer.

			Inés sintió la puñalada. Él se giró bruscamente en dirección a la cúpula.

			—Dejemos el asunto aparte —pidió.

			—¿Y luego qué?

			—¡No lo sé! —exclamó, irritándose—. ¡Lo único que quiero es que tengas piedad! —Se volvió hacia ella y se topó con una mirada sorprendida—. ¡Dios! Si tuvieras el presentimiento de que no irá bien, ¿qué harías por ella?

			Inés no quiso responder, abrumada por lo que sentía.

			El barón se frotó la frente con un puño, tratando de no desesperarse.

			—Dame una respuesta —rogó.

			Ella tardó en dársela. Olvidó las rencillas a favor de su cuñada y apretó los puños contra el estómago.

			—Voy a prepararme.

			Eso bastó para que él se relajara.

			***

			Regresar a casa la emocionó. Al mayordomo le dio un beso en la mejilla antes de echar a correr escaleras arriba. Se perdió el sonrojo del hombre. Ella torció a la derecha y se dirigió, sin vacilar, hacia la habitación de los barones. Llamó a la puerta y luego asomó la cabeza.

			Su cuñada estaba tumbada de lado, esperando a que apareciera.

			—Oh, Dios mío —exclamó al verla.

			Alzó una mano para coger la de ella y se la llevó al corazón.

			—No digas nada —pidió, con los ojos llorosos.

			Inés le acarició los dedos con el pulgar, como si quisiera transmitirle lo mucho que había pensado en ella. Se inclinó y apoyó una mejilla en su brazo, en un intento por acercarse más.

			—Te he echado de menos.

			Ana deslizó los dedos por la melena rubia de Inés.

			—¿Ha sido horrible?

			—Doña Elvira desea poder conocerte —respondió, controlando las lágrimas de la emoción—. Tiene campos de cultivo, jornaleros, un valle dorado al amanecer... Tienes que venir a contemplar el sol salir. Es un espectáculo de colores.

			Ana rompió a llorar e Inés también. Cuando ambas se tranquilizaron, la primera se quedó dormida.

			Inés notó una mano sobre el hombro; al no esperársela, se encogió y miró con alarma hacia arriba.

			—Tranquila —murmuró Mario.

			

			Había estado todo el tiempo allí. Leyó en su mirada una gratitud que él no había podido traducir en palabras.

			Comieron en silencio y, después, Inés volvió a reunirse con su cuñada. Esta quería oír sus aventuras, y la otra le habló de la extraordinaria mujer que sabía montar a caballo como una auténtica amazona.

			—Tía Elvira es toda una terrateniente. —Rio Ana, acariciándose la panza con una mano—. ¿Estás bien ahora?

			Inés asintió con la cabeza.

			—La mansión es una preciosidad.

			A Ana le brillaban los ojos de entusiasmo.

			—Estuve una vez allí. Tiene un jardín espectacular.

			—¿De qué conoces al conde? —preguntó, sorprendida.

			—Oh, pensaba que lo sabías. Es un amigo muy cercano a Mario y, si te soy sincera, también lo ha sido para mí estos últimos meses.

			Inés se sintió confundida por no haberlo conocido antes.

			—¿Y qué te parece? —preguntó Ana, ante su silencio.

			—Que es muy grande y tiene muchos caballos.

			—El conde —rectificó, divertida—. Quería decir el conde.

			—Oh, pues... No lo he visto.

			—Tendrás ocasión —aseguró—. Es leal y muy astuto. —Se detuvo a observarla—. Como tú. Te gustará.

			Inés prefirió cambiar de tema, pero Ana se le adelantó.

			—Siento que tengas que estar ahí.

			Inés meneó la cabeza de un lado a otro y agregó algo que no creyó que fuera a decir. No, al menos, en presencia de Mario.

			—Creo que es lo mejor para todos.

			Ana pareció contenerse.

			—No guardo rencor —insistió Inés, destensando el ambiente.

			—Eso lo dices porque estoy gorda, sensible y fea.

			Inés rio al ver que a Ana se le llenaban los ojos de lágrimas.

			—Pues te sienta muy bien —exclamó con voz alegre—. Eres la gorda más bonita que pueda haber en el mundo.

			Ana se carcajeaba de felicidad. Siguieron hablando hasta que volvió a quedarse dormida.

			Inés iba a retirarse, pero una mano la sujetó. Miró a los ojos marrones, ligeramente enrojecidos, de la baronesa, llenos de culpabilidad.

			—No es culpa tuya —murmuró, con voz adormilada.

			Con la intención de tranquilizarla, Inés asintió con la cabeza. Los dedos se aflojaron. Sus palabras habían abierto la latente grieta que la distanciaba de Mario. ¿Y si lo sabía? ¿Y si lo sabía todo? La horrorizó que hubiera llegado a la misma conclusión que ella tiempo atrás.

			Se inclinó y besó su frente, como si así pudiera borrar cualquier cosa que la hiciera infeliz. Tenían que hablar de muchos asuntos. Sondearía cómo hacerlo en el momento adecuado, aunque Mario se opusiera a ello.

			Atravesó el pasillo y se sumergió en su antigua alcoba, en busca de algo que la tranquilizara.

			

			Todo estaba como lo había dejado.

			Se acuclilló frente a la mesita de noche, abrió el tercer cajón y sacó la caja de su madre. En ella atesoraba un pendiente de esmeralda en forma de lágrima. No recordaba a su progenitora ni que lo llevara puesto, pero la reconfortaba el mero hecho de acariciarlo. Sabía que Ana tenía un collar. Uno de esmeralda, que su madre le había regalado. La esmeralda era la joya más preciada de las Iborte.

			Quería sentir ese vínculo con más fuerza.

			Cada vez que intentaba recordar su infancia, un agujero la engullía y la soledad mordía su corazón. Mario llenó la casa de retratos al óleo sobre lienzos de gran tamaño cuando ella se lo pidió, y de estos dedujo el aspecto de sus padres. Había querido conocer su olor, y reconocerlo cuando alguien se lo recordara. Pero el vacío persistía.

			Acarició la caja, deseando que el parto no tuviera complicaciones.

			Al anochecer, Mario la acompañó de regreso.

			—Hasta dentro de unos días —se despidió él, con un semblante relajado.

			Ella cerró la puerta de entrada tras de sí, asegurándose de echar la llave. Estaba oscuro y empezó a entender por qué Juana creía que, por la noche, la casa cambiaba de forma.

			Avanzó por el amplio recibidor, con la sensación de que la observaban. Al fondo del pasillo, un brillo suave y etéreo emergió frente a la puerta que daba al jardín. Cogió forma como de un camisón de dormir, que se balanceaba. A medida que esa luz se acercaba a la puerta del fondo, se dejó ver una silueta delgada, que pretendía sumergirse en la paz nocturna que le brindaban el olor de las flores y el murmullo del agua.

			Inés achicó los ojos, como si al aguzar la vista pudiera descubrir de quién provenía el sonido de una tos sobrevenida. Los abrió de golpe al ver que la luminiscencia se alargaba, formando una mano. Los dedos se apoyaron en el pomo de la puerta.

			Con todos los sentidos puestos en ella, una luz amarillenta, más intensa que la anterior, irrumpió en la escena. Unos pasos contundentes ahogaron el sonido de la tos. A Inés le sudaban las palmas de las manos ante algo que veía y que no terminaba de comprender.

			—¿Señorita Inés? —preguntó una voz que reconoció como la del mayordomo.

			—Señor Antonio —dijo con alivio—, no le esperaba levantado.

			—He escuchado el carruaje. —Levantó el quinqué, y ella aguantó la respiración al ver que sus facciones se distorsionaban—. ¿Quiere que la acompañe a la alcoba?

			La mansión no parecía tan afable de noche.

			No debió hacerlo, pero dirigió la mirada por un lado del brazo del señor Antonio, hacia el fondo del pasillo: no había mano, ni silueta ni tampoco un resplandor que cobijara la forma del cuerpo de una mujer. Quizá era el agotamiento, lo fácil que era recrear en su mente figuras que no eran reales. ¿El sonido de la tos también se lo había imaginado?

			—¿Señorita Inés? —repitió el mayordomo en un tono tenso.

			Ella regresó al momento presente.

			—Me reconforta su compañía. Le agradecería que me guiara.

			El mayordomo tenía prisa por alcanzar la alcoba y sus pasos se apresuraron. En cuanto la joven cruzó el umbral, él se inclinó con solemnidad. La piel de la espalda, más tirante de lo habitual.

			

			—Cuídese de esa tos, señor Antonio —murmuró la dama antes de cerrar la puerta.

			Él dejó suspendido el quinqué contra sus piernas, con el rostro desencajado.

			En ningún momento había tosido.

		

	
		
			Capítulo 7

			La última vez que Inés vio a Luisa Duarte, interrumpió una reunión comprometida, y se llevó una sorpresa desagradable. Recordaba los dedos largos de Verónica presionándole la barbilla, mientras le decía que el barón de Iborte tenía un hambre voraz que su dulce Ana no era capaz de saciar. Bajo una mirada metálica, le prometió arruinarla por entrometerse, por intentar quitarle lo que era suyo, por ser una maldita fisgona. Había pasado tanto tiempo desde entonces que dudaba que aún pensara en cumplir sus amenazas. Poco después, Luisa se marchó de la ciudad y Ana perdió a su amiga.

			Inés ignoraba su paradero, pero estaba decidida a encontrarla. Quería arreglar las cosas. Quería que se reencontraran.

			El señor Antonio se abanicaba con desgana mientras hablaba con una de las doncellas. Al ver a Inés, se irguió de golpe.

			—Debo ir a la delegación de correos.

			Había oído que la señorita era peculiar, pero su solicitud lo dejó boquiabierto.

			—¡Señora María! —llamó, alarmado.

			El ama de llaves apareció con premura y, al conocer la petición, alzó una ceja como una flecha roma.

			—Sería conveniente que se lo mencionara a su hermano la próxima vez que lo vea —invitó esta, con el pelo gris recogido en un estrecho moño.

			—No, no pienso esperarlo.

			Juana se detuvo al escuchar la conversación.

			—Me gustaría que preparara un carruaje —insistió la muchacha.

			—Por supuesto —respondió el mayordomo.

			—Por supuesto que no —interrumpió María, fulminándolo con la mirada.

			—Tenemos directrices de que no puede abandonar la casa sin el consentimiento del conde o el de su hermano, señorita Inés —explicó Juana, tratando de suavizar la tensión.

			Inés miró a los ojos almendrados de la doncella.

			—¿El consentimiento del conde? —repitió, atónita.

			—Si ha quedado claro que no puede salir, tengo asuntos que atender —zanjó María, alejándose por el pasillo.

			

			Inés se preguntaba qué le hacía perder así las formas.

			—Puedo hacerlo yo por usted —propuso la doncella, compadeciéndola—. Dígame lo que precisa.

			Inés la atrajo hacia sí. Quiso transmitirle que era un asunto que no quería compartir con nadie más.

			—He de conocer la dirección de una... —improvisó— prima con la que deseo reunirme previamente a que nazca mi sobrino. Discutimos antes de que se mudara, y no dejó dirección.

			—Oh, ya veo...

			—Mi cuñada desea poder verla y hacer las paces...

			—Creo que puedo ayudarla. Pero tendrá que esperar cinco días, hasta mi próximo día libre.

			Inés reprimió su impaciencia.

			—Gracias, Juana. Iré a ver al señor Leo.

			Esta asintió y la observó dirigirse hacia los campos desde la entrada.

			Con la promesa de Juana todavía en mente, Inés apoyó las manos en la valla y observó al domador hacer girar a un potro de porte altivo, azuzado por una cuerda que giraba alrededor de la muñeca.

			—¡Lo que ven mis ojos! —la saludó Leo, acercándose con el animal—. Disfrute de estas preciosidades mientras pueda.

			El potro empujaba su mano con el morro, olfateando la zanahoria que escondía.

			—Le vendría bien un caballo manso. Hay una yegua que el conde no quiere vender.

			—¿Por qué no?

			El hombre se rascó detrás de la oreja.

			—Había sido de la señora —confesó, dudoso—. No le diga que se lo he dicho.

			—¿Y dónde está esa yegua?

			—Con discreción, acérquese a los establos. —Echó una ojeada hacia la casa antes de añadir—: No la pierden de vista, yo lo sé.

			La reconfortó no ser la única en notarlo. Tal y como le dijo, se alejó hacia los establos y esperó. El hombre apareció poco después con un caballo color crema, con el morro blanco.

			—Mirabela, señorita Inés. ¿A que es preciosa?

			—¿Esta es la yegua de la condesa?

			—Lo fue —respondió, mientras desenredaba la crin del animal—. Luego se la quedó el señor.

			Inés no se atrevió a acercarse.

			—Son animales que la ven a usted poderosa y grande —aseguró Leo, al notar su reticencia.

			—¿Poderosa? Si soy la mitad de pequeña...

			Él se rio y, sin pedir permiso, le cogió la mano y la apoyó en la crin. Ella contuvo la respiración al sentir el áspero pelo del caballo y el sudor pegajoso en las yemas de los dedos; retiró la palma en cuanto Mirabela volteó la cabeza hacia ella. Tenía los iris de color azul.

			—La señora se levantaba temprano para cuidarla —explicó Leo, melancólico—. Dirá que eso no es trabajo de una condesa, pero ella la quería.

			

			A Inés le costaba imaginarse a una anciana montando a un caballo, que por muy manso que fuera, debía de hacerle incómodo el trote.

			—Una vez la señora Gloria, la hermana del conde, la azotó con la vara, y Mirabela se asustó tanto que se alzó sobre las patas traseras —explicó Leo—. La señora Gloria cayó al suelo. Por suerte, fue una caída suave.

			—¿Por eso la abandonó?

			—No la habría abandonado nunca —se limitó a responder y cambió de tema—. Entonces ¿le apetece dar una vuelta?

			—¡Señorita Inés! —exclamó Juana desde la entrada de los establos—. ¡Se va a poner perdida!

			Leo entrecerró los ojos.

			—A eso me refiero. No le dan libertad, y por eso le decía de montar. Cabalgue a sus anchas por la pradera.

			Inés sonrió al buen hombre.

			—Señor Leo, sabe que no es apropiado que la dama esté aquí —se quejó Juana, mientras llegaba a su altura.

			Leo empezó a ponerse rojo de impaciencia.

			—¡Cómo que no! —exclamó.

			Juana lo fulminó con la mirada.

			—Haré la vista gorda —anunció.

			—Y hacerse la gorda también —masculló el domador.

			Inés no pudo contener la risita.

			—He sido yo la causante —explicó, con tal de tranquilizarlos a los dos—. Estaré en el jardín leyendo.

			La doncella se ruborizó al indicarle de manera tan explícita lo que iba a hacer.

			***

			Inés no podía dejar de pensar en lo que le había dicho el domador. Hubo un motivo. Si la condesa dejó a Mirabela, debió de ser por obligación. Ya no vivía allí, y su ausencia impregnaba el ambiente como una sombra. ¿Qué le ocurrió?

			Al llegar a las escalinatas de la cúpula, leyó un epígrafe, que no había advertido antes, en el centro. Lo examinó dos veces.

			«Amelia murió a los veintiún años».

			Una gota impactó en su cabeza. Alzó la vista: nubes grises se acumulaban como un rebaño.

			¿Cómo podía ser que no lo hubiera sabido? Ni ancianas vestidas de seda ni bastones de oro. Ella había sido joven. Y no se la había llevado una muerte justa.

			Contempló las plantas superiores de la mansión, siempre en penumbra. ¿Qué oscuros secretos guardaban allí arriba?

			Al anochecer, se lo preguntó a Juana.

			

			—¿Qué hay en las otras plantas?

			La doncella le cepillaba el pelo frente al tocador.

			—Estancias vacías cubiertas con sábanas. Es mejor que no se asome —aconsejó, como si pudiera adivinar sus intenciones—. Están llenas de polvo y podría resbalarse.
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